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			Para Pete. Mi todo

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			GRAYSON

			Enamorarse de tu mejor amiga siempre es peligroso, pero era la primera vez que creía que mis sentimientos por Paige podrían llegar a matarme de verdad. El muffin parecía bastante inofensivo cuando me lo ofreció al principio. Debería haber sabido que no tenía que fiarme de nada de lo que cocinara Paige.

			De verdad que me estaba arrepintiendo de haberle dado un bocado tan grande y me costaba tragarlo. Sabía como si hubiera confundido el azúcar con la sal en algún momento de la receta. ¿Puede que…, sin querer, también hubiera echado una pizca de chile en polvo? Presioné la mano contra el pecho al tiempo que el muffin me iba quemando de camino al estómago. Sentía arder la tripa y empezaba a preguntarme si quizá el día iba a acabar con una visita al hospital.

			

			—Entonces ¿qué te parece? —Paige me sonreía con sus enormes ojos marrones rebosantes de ilusión y orgullo. Siempre me había recordado a un personaje salido de un cuento de hadas: dulce, juguetona y, si supiera cantar, no tengo ninguna duda de que su voz atraería a los pájaros. Solo a mí me podía pasar que la princesa encantadora de mi cuento de hadas me estuviera ofreciendo una manzana envenenada.

			De ninguna manera podía decirle lo que en realidad pensaba sobre aquel muffin, así que me esforcé por sonreír e ignorar ese sabor desconcertante que todavía perduraba en mi boca. 

			—Creo que son los mejores que has hecho hasta ahora.

			Tampoco distaba mucho de la verdad. La repostería era la última obsesión de Paige y yo había sido el conejillo de Indias de sus elaboraciones durante toda la semana. Los muffins por lo menos eran una mejora respecto a sus galletas, con las que casi me rompí un diente.

			—¿En serio? —Paige echó un vistazo a los otros chicos del vestuario que estaban mirando sus muffins con distintas expresiones de horror. Ya era bastante malo que hubiera decidido envenenarme con su comida, pero ¿también tenía que intentar liquidar a todo mi equipo de hockey? Por lo menos era después del partido que acabábamos de jugar y no antes.

			—¿Qué pensáis los demás? —preguntó—. ¿Os gustan?

			No quería que Paige se diera cuenta del asco que les daban y mi sonrisa se transformó de inmediato en una mirada asesina para advertirles de que no dijeran nada negativo. Se iban a comer hasta la última miga de aquellos muffins tanto si les gustaban como si no. Puede que mi hermano gemelo, Reed, fuera el capitán del equipo, pero como principal defensa y enforcer de los Diablos de Ransom, seguía teniendo mucha autoridad entre los chicos.

			Cuando vieron cómo los miraba, todos empezaron a asentir y hacer ruiditos de satisfacción.

			—Son fantásticos, Paige.

			—Nunca había probado nada tan rico.

			—Ojalá mi madre cocinara así.

			Estaban exagerando un poco, pero no les dije nada. No cuando podía ver lo feliz que le hacía a Paige. Casi daba saltitos de alegría.

			Reed comía despacio el muffin a mi lado y vi cómo se sacaba un trocito de papel de aluminio de la boca. Me pilló observándole y levanté una ceja mientras esperaba a que diera la razón al resto.

			Escondió deprisa el papel de aluminio en la mano.

			—Gracias, Paige. Me encanta ese toque especial que tienen. —Le di un codazo para que siguiera hablando—. ¿Es canela eso que noto?

			—Sí —dijo Paige con entusiasmo al girarse hacia él—. ¡Qué alegría que os gusten a todos! Os traeré más al partido de la semana que viene.

			Estaba a punto de decirle que no hacía falta, pero mi hermano pequeño, Parker, metió baza:

			—¡Sería fantástico! —Apenas se entendía lo que decía porque estaba hablando con la boca llena.

			Lo curioso era que no creo que mintiera. Se le veía bastante feliz engullendo el muffin y, antes incluso de terminarlo, empezó a hacer gestos a Paige para que le pasara la caja con el resto. No me debería haber sorprendido. Parker era como el camión de la basura cuando se trataba de comida y no tenía ningún criterio sobre lo que se llevaba a la boca. En realidad, tampoco tenía ningún criterio sobre lo que salía de ella y era el tipo de persona que decía en alto casi todo lo que le pasaba por la cabeza. En ese sentido, no podríamos haber sido más diferentes. 

			

			—Vale, bueno, mejor me marcho antes de que me pillen aquí —dijo Paige. Se despidió de todos con la mano, pero, cuando iba a salir, se paró al lado de mi hermano pequeño y le dijo:

			—No te olvides de compartir, Parker.

			Estaba demasiado ocupado hincándole el diente a otro muffin como para responder, pero sentí cómo el resto de los chicos del vestuario se estremecieron ante la sola idea de repetir. Acompañé a Paige hasta la salida antes de que pudiera darse cuenta.

			Una vez en el pasillo se detuvo y se giró hacia mí:

			—No estaban tan buenos, ¿verdad?

			De pronto me alegré de que mi rostro cubriera un rango de emociones tan amplio como el de un pececillo de colores.

			—No sé de qué hablas. Me han encantado. —En teoría era verdad. Me encantaba todo de Paige, incluso sus asquerosos muffins. Por lo visto, el amor no solo era ciego, tampoco tenía sentido del gusto.

			Se rio y negó con la cabeza.

			—Sé que solo lo dices por ser amable. Pero no te preocupes, la siguiente hornada será mejor. Tengo que clavar esto de la cocina si quiero tacharlo de mi lista.

			Murmuré para darle la razón. Había muchas posibilidades de que no sobreviviera a la próxima hornada, pero no quería desanimar a Paige en lo relativo a su lista de cosas por hacer algún día. La había empezado en verano, mientras sus padres, que eran unos adictos al trabajo, la presionaban para que decidiera lo que quería hacer con su vida. Al principio, la lista incluía cosas que Paige pensaba que se podrían llegar a convertir en una forma de ganarse la vida. Pero ahora parecía tener un enfoque mucho más amplio. Desde luego había añadido cosas que nunca la conducirían a un trabajo remunerado. Aunque no sabía muy bien lo que había incluido en la lista, ya que nunca la había visto entera.

			Siempre llevaba ese trozo de papel rosa metido en su agenda escolar y era muy reservada al respecto, incluso conmigo. Lo que era extraño, teniendo en cuenta que de todas formas me hacía partícipe de casi todo lo que intentaba hacer. Me arrastraba todo el rato de una actividad a otra. Una semana nos tejía manoplas a todos y la siguiente nos pintaba un retrato. Ahora cocinaba. ¿Quién sabe qué sería lo próximo?

			—Cuando perfeccione los muffins igual intento hacer un pastel —siguió diciendo Paige—. Sé que te encanta el chocolate. O igual rollitos de canela, por probar algo distinto…

			Sus ojos brillaban de emoción y me arrancaron una sonrisa. Me encantaba cómo se le iluminaba la cara cuando presentía un reto. Siempre que probaba algo nuevo, lo ponía todo de su parte. Y aunque no había seguido haciendo nada de lo que había probado hasta entonces, no tenía ninguna duda de que solo era cuestión de tiempo que encontrara lo que la apasionaba.

			Paige inclinó la cabeza como si esperara mi respuesta. Había acabado de hablar y, al parecer, había estado tan ensimismado pensando en ella que ahora miraba al vacío en silencio como un completo idiota. No podía evitar que cada vez que ella me prestaba atención el tiempo pareciera ralentizarse y yo me transportara por un breve instante a un universo alternativo, donde mis profundos sentimientos secretos por mi mejor amiga eran correspondidos.

			—¿Disculpa? —pregunté, volviendo de golpe a la realidad.

			Se rio por lo bajo.

			—¿Pastel de chocolate o rollitos de canela? Sé que es una decisión complicada, pero me miras como si hubieras olvidado lo que es la repostería.

			

			—Puede que haya perdido algunas neuronas jugando al hockey, pero tampoco me he dado tantísimo contra las barreras como para eso.

			—Sí, eres más de los dan que de los que reciben. —Sonrió—. Entonces ¿qué opinas?

			—Eh, ¿quizá rollitos de canela? —Tal vez no volviera a comer muffins, no quería que también me fastidiara lo del pastel de chocolate.

			—Buena elección. —Paige asintió, pero entonces se le torció el gesto—. Aunque igual no puedo cocinar durante algún tiempo. Creo que a mi madre la ha poseído el espíritu de un responsable de admisiones universitarias. Está que no para con lo de mis solicitudes. Y como mi padre se va de viaje por trabajo mañana, seré la única que quede en casa a la que pueda dar la lata. Te juro que me va a encadenar a la mesa hasta que las termine.

			Arrugó la nariz al pensarlo y sentí una opresión en el pecho de lástima. Era raro ver a Paige sin una sonrisa en el rostro y sin brillo en la mirada, pero, cuando ocurría, los responsables solían ser sus padres. Los dos estaban tan centrados en sí mismos y en sus trabajos que con frecuencia actuaban como si ella no existiera. Y cuando le prestaban atención, Paige a menudo deseaba que no lo hubieran hecho. Que Paige no supiera hacia dónde orientar su futuro era en especial un tema delicado entre ella y su madre.

			—Tienes suerte de saber lo que vas a hacer con tu vida —murmuró—. No puedo ni decidir cuáles son mis aficiones, ya no digamos las universidades a las que quiero enviar la solicitud o la carrera que quiero hacer.

			La verdad es que me alegraba de tener el hockey en mi vida. Sobre todo porque me habían ofrecido una beca completa para jugar en la universidad de mis sueños, la Universidad de Ryker, el año siguiente. Por desgracia, no era tan sencillo como sonaba. Solo tenía un acuerdo verbal con ellos. Nada sería oficial hasta que firmara, en un par de semanas. Hasta entonces, la situación era delicada y patinaba sobre hielo muy fino.

			—¿Y si le dices a tu madre que quieres ser chef? —sugerí.

			—Puede. —Paige se echó a reír—. ¿Crees que la convenceré si prueba uno de mis muffins?

			—Seguro que sí. —Mi tripa eligió ese momento para ponerse a hacer ruidos y recordarme lo mal que mentía—. Eh, mejor vuelvo dentro antes de que el entrenador Ray empiece a preguntarse dónde estoy.

			—Puede que tengas razón —dijo antes de ponerse de puntillas para darme un abrazo rápido. Era algo que había hecho miles de veces a lo largo de los años, pero siempre hacía que se me acelerara el corazón.

			—Te veo luego, Gray. —Bajó los brazos y al momento eché de menos su calidez. Esbozó una sonrisa cuando empezó a alejarse hacia atrás—. Ah, gran partido hoy. Has estado increíble. Ese bloqueo del segundo tiempo ha sido espectacular. No habríamos ganado sin ti.

			Me reí con ironía. Ese bloqueo por el que me felicitaba no había sido para tanto y sabía que mi rendimiento había estado muy por debajo de mi nivel. Sobre todo había jugado mal en el tercer tiempo, cuando se intensificó el dolor de mi antigua lesión.

			La rodilla me llevaba causando problemas desde que me lesioné el ligamento colateral medial hace unos años. Aunque había mejorado en los últimos tiempos, me había apoyado mal en un entrenamiento de la pretemporada. Pero no me podía permitir darle tiempo de reposo. No cuando todo mi futuro dependía de que funcionara. 

			Solo tenía que aguantar el dolor hasta que la tinta de ese contrato de beca se hubiera secado. No podía permitir que los entrenadores de Ryker vieran cómo empeoraba mi rendimiento o que descubrieran que era mercancía dañada, por si retiraban la oferta del todo. Pero ahora que la temporada estaba en pleno apogeo, con partidos y entrenamientos continuos, no estaba seguro de que mi rodilla fuera a aguantar.

			

			—Estoy convencido de que los chicos se hubieran arreglado sin mí. —Paige sabía que me molestaba la rodilla, pero nunca le había contado lo precaria que era mi situación.

			—Qué va. Los Diablos no serían nada sin el feroz Grayson Darling. —Me lanzó una última sonrisa antes de dirigirse hacia la salida—. Hasta mañana.

			—¿Cenas el domingo en casa?

			—Como siempre —respondió por encima del hombro.

			Me quedé mirándola hasta que dobló la esquina antes de volver al vestuario. A pesar de no estar contento con cómo había jugado ese día, ere difícil no sentirse mejor después de hablar con Paige. Entonces abrí la puerta del vestuario.

			—¿La novia de Grayson quiere matarnos? —le oí quejarse a alguien.

			No era la primera vez que se referían a Paige como mi novia. Pasábamos tanto tiempo juntos que era normal que la gente creyera eso. Sin embargo, la mayoría de mis amigos y compañeros de equipo sabían tan bien como yo que solo éramos amigos.

			—¿Novia? —se burló Matt—. Ya quisiera él. —Por lo general, ni siquiera el mejor amigo de Reed se atrevía a vacilarme. O se sentía valiente hoy, o los chicos no se habían dado cuenta de que había vuelto.

			—Menos mal que está buena —añadió Elliot—. Ver su culo salir por la puerta casi ha conseguido que me olvidara de que acababa de profanar mi boca con esos muffins.

			Mis nudillos crujieron al tiempo que apretaba las manos a ambos lados del cuerpo. Puede que Paige no fuera mi novia, pero aun así no permitiría que nadie hablara de esa forma de ella. Como el portero del equipo dijera una sola palabra más, iba a hacer algo que nos dejaría a los dos en el banquillo el resto de la temporada. 

			Me aclaré la garganta con fuerza y todos en el vestuario volvieron la cabeza de golpe hacia mí. Cuando Elliot vio esa expresión en mis ojos se quedó pálido. 

			En momentos así no me importaba para nada la infame reputación que nos habían atribuido a mis hermanos y a mí a lo largo de los años.

			Siempre circulaban rumores sobre los diabólicos Darling, cada uno más escandaloso que el anterior. La mayoría no eran ciertos, pero a veces podían ser útiles. Como cuando queríamos intimidar a nuestros adversarios en el hielo u obligar a nuestros compañeros de equipo a comer en el vestuario productos de repostería envenenados tras un partido. En este caso, era útil para conseguir que un imbécil como Elliot dejara de cosificar a mi mejor amiga.

			—Eh, oh, lo siento, Grayson, yo…

			—Creo que lo que Elliot intentaba decir es que los muffins eran exquisitos. ¿A qué sí, Ford? —intervino Parker, mirando a Elliot con dureza.

			—Sí, sí, eso es —respondió Elliot, tragando saliva con esfuerzo mientras intentaba mirar a cualquier sitio excepto a mis ojos—. Inolvidables, de hecho.

			Di un par de pasos lentos y firmes hacia él y, por instinto, retrocedió hacia su taquilla. El resto del vestuario estaba en silencio, como si los otros jugadores estuvieran conteniendo el aliento, esperando ver qué iba a hacer a continuación. 

			Aunque Reed y Parker no eran tan temibles como pudiera parecer, me solía preguntar si mi mala reputación estaba justificada. Al ser el defensa más despiadado del equipo, mi tarea era intimidar a los adversarios lo máximo posible y a la gente le costaba olvidarse de eso incluso cuando me encontraba fuera de la pista. Yo hacía poco por cambiar su opinión. No era lo que se dice accesible y por lo general tenía una expresión sombría a la que Paige se refería como mi «cara de calma tensa». Provocaba que la mayoría de la gente mantuviera las distancias. Pero me parecía bien.

			

			—No volverá a ocurrir. —La voz de Elliot temblaba un poco y casi me sentí mal. No quería asustarle demasiado. A fin de cuentas, el equipo necesitaba un portero.

			—Bien. —No era necesario añadir nada más. Elliot ya estaba bastante atemorizado y lo más probable era que el incidente diera pie a un nuevo rumor sobre mí de todos modos. Le sostuve la mirada unos segundos, lo justo para que sudara un poquito más, pero luego me volví y me dirigí a mi taquilla. Sentí como todo el vestuario soltaba el aliento cuando lo hice.

			Cuando llegué a mi taquilla, me senté despacio en el banco que había al lado de Reed. Por primera vez desde el partido, me concedí un momento para sucumbir a los dolores y molestias que me recorrían el cuerpo, en particular la rodilla. El partido de aquel día había sido duro y había tenido que esforzarme en ocultar cuánto me dolía la rodilla. ¿Cómo iba a superar toda la temporada con ese dolor? No tenía claro si iba a llegar a la próxima semana, por no hablar del día de la firma. 

			—¿Qué tal la rodilla? —me preguntó Reed en voz baja, señalando con la cabeza donde me estaba agarrando la pierna con fuerza.

			—Bien. —Aparté la mano con rapidez.

			En los ojos de Reed había preocupación.

			—Me lo dirías si te está dando problemas otra vez, ¿verdad?

			—Como te he dicho, está bien.

			—Si tú lo dices… —respondió mi hermano, aunque no parecía muy convencido.

			—Pues sí.

			Esbozó una leve sonrisa mientras me miraba.

			—Así que Paige está cocinando. ¿Es un día especial?

			—Ahora le ha dado por la repostería —respondí—. Ya sabes que le gusta probar de todo.

			—Ah, la lista. —Reed era una de las pocas personas que sabía lo de la lista—. Creo que prefería cuando intentaba aprender a tocar la gaita.

			Me estremecí al recordarlo. Había producido sonidos que creía imposibles y estaba convencido de que había llegado a notas que solo los perros podían oír. Todavía me pitaban los oídos.

			—Al menos los ruidos agudos no pueden matarte —añadió Reed.

			—Igual tienes que endurecer el estómago. —Ni siquiera mi hermano tenía permiso para insultar a Paige.

			—Ah ¿por eso nos ha dado cemento?

			Le puse mala cara, pero su respuesta fue una sonrisita burlona.

			—Igual es una espía que trabaja en secreto para los Santos de Sunshine Hills —dijo Matt, que se inclinó desde el otro lado de Reed para unirse a nuestra conversación—. Y está intentando eliminarnos a todos.

			—Paige, no —dijo Reed—. Le encanta el hockey. ¿Has visto cómo nos anima en los partidos? 

			—¿«Nos» anima? —dijo Matt—. ¿O solo a uno de nosotros?

			Le miré con el rabillo del ojo y le pillé con una sonrisita burlona. Estaba claro a lo que se refería, pero decidió soltarlo de todos modos:

			—En serio, Grayson. ¿Alguna vez vas a lanzarte con ella? —Matt sí que se sentía valiente ese día. 

			

			—Solo somos amigos —respondí apretando los dientes.

			—Ya, pero ¿no puedes cambiar eso? —Matt echó una miradita a Reed como si buscara apoyo. Y aunque mi hermano me miraba como si coincidiera en todo con su amigo, por suerte mantuvo la boca cerrada. Hacía mucho que se había dado por vencido con lo de que cambiara de opinión respecto a Paige.

			—¿No quieres ser algo más que amigos? —me picó Matt.

			Lo que quería era que esa especie de interrogatorio se terminara. Apenas me podía admitir a mí mismo lo que sentía por Paige, como para reconocerlo ante cualquier otra persona. Y esos sentimientos debían permanecer enterrados, tenía que ocultarlos tan bien que pareciera que no existían. A esas alturas ya casi era un experto. Lo llevaba haciendo desde la primera vez que me sonrió en segundo de primaria.

			Ella fue la primera persona que de verdad me vio como algo más que un jugador de hockey con talento. Si no fuera por mi habilidad con el disco, a veces me preguntaba si alguien sabría siquiera de mi existencia. No era un líder nato, como Reed, o extrovertido, como Parker. Pero nunca me sentía invisible si estaba cerca de Paige. 

			Por desgracia, para cuando me di cuenta del verdadero alcance de mis sentimientos, ya llevaba años atrapado en la friend zone. Y si, de milagro, de pronto Paige empezara a mirarme de otra forma, sabía que no me la merecía. Ella encarnaba el sol, así que ¿qué tipo de cretino egoísta sería si fuera a apagar su brillo con mis oscuras nubes de tormenta?

			—No quiero que cambie nada. Me gustan las cosas tal y como están. 

			—Vale, tío. Lo que tú digas. —Matt se encogió de hombros y tuve la esperanza de que con eso se acabaría todo, pero Reed decidió dar su opinión:

			—Sin embargo, las cosas van a cambiar —dijo—. Y dentro de nada, te guste o no. Nosotros nos hemos comprometido para jugar por Ryker, pero ¿qué tiene pensado hacer Paige el año que viene?

			El entrenador Ray entró en el vestuario y nos pidió que le prestáramos atención antes de que pudiera responder. Reed ya sabía la respuesta a esa pregunta: Paige no tenía ni idea.

			Pero en algún momento tendría que tomar decisiones. Y esas decisiones la podrían llevar a algún lugar en el que yo no estuviera. Podríamos no estar en la misma ciudad o ni siquiera en el mismo estado. Hasta donde yo sabía, Paige podría acabar en otro país. Hace unos meses parecía disfrutar aprendiendo francés, que era otra de las cosas que tenía en su lista… ¿Y si de pronto decidía mudarse a Europa?

			El entrenador había comenzado a contarnos que un jugador nuevo se uniría al equipo la próxima semana, pero yo no estaba escuchando. En vez de eso, repetía una y otra vez las palabras de Reed en mi cabeza. 

			Todo iba a cambiar cuando acabara ese año. Y no me gustaba ni un pelo. Aun así, no iba a hacer ninguna estupidez que pudiera arruinar mi amistad con Paige. Era la chica que quería que estuviera siempre en mi vida e incluso si solo era como amiga, tendría que bastarme. 

		

	
		
			

			CAPÍTULO 2

			PAIGE

			—Baja aquí, Paige. Tengo algo importante que… —En lugar de terminar la frase, mi madre soltó un chillido que me heló la sangre. Le siguió un grito de sorpresa—: ¿Qué narices es eso?

			Yo bajaba despacio por las escaleras, pero al oír la voz de pánico de mi madre fui corriendo hasta la cocina. Nunca la había escuchado gritar así antes. Tenía que pasar algo horrible.

			Irrumpí en la cocina y me la encontré pegada a la nevera, con una mano temblorosa apuntando al otro lado de la habitación, a un lugar del suelo. Tenía la cara pálida cuando mi padre apareció tras de mí en el umbral de la puerta.

			—¿Qué pasa ahora? —preguntó.

			—R… r…

			Fuera lo que fuera, parecía que mi madre no era capaz de explicarlo con palabras. Miré en la dirección que señalaba y vi algo pequeño y peludo en el suelo. 

			—¡Oh! ¿es un ratón? —Lo más probable era que el pobrecito estuviera aterrorizado con tanto grito. Pero cuando me acerqué hasta él, mi madre por fin salió de su estado de shock y levantó la mano para detenerme. 

			—Paige, no. Está muerto.

			—¿Qué? ¿En serio? ¿Cómo? —No podía evitar sentirme triste, sobre todo dado el tono de alivio de la voz de mi madre cuando dijo que estaba muerto.

			—¿Todos esos gritos por un ratón muerto? —Mi padre meneó la cabeza—. Pensaba que había un problema de verdad.

			—Me ha pillado por sorpresa, Steven.

			—No tengo tiempo para sorpresas, Deborah. Mi vuelo sale en poco más de dos horas y tengo que revisar un montón de emails antes de marcharme. 

			Se fue ofendido sin decir nada más. Mi madre respiró hondo, se estiró la chaqueta y se alisó con la mano su perfecto pelo oscuro peinado hacia atrás en un moño apretado. En apenas un instante se le había mudado el gesto y casi me olvidé de que había estado temblando en un rincón hacía tan solo unos segundos. 

			—Bueno, como te estaba diciendo, tengo que comentarte algo importante. —Se giró y agarró su taza de café de la encimera como si no hubiera pasado nada—. Tu padre no es el único que tiene que salir de viaje por trabajo.

			—Eh, vale. —No entendía por qué esa noticia superaba al misterio del trágico fin del ratón. Mis padres siempre tenían viajes de trabajo, así que no era ninguna novedad. ¿Es que no tenía respeto por los muertos?

			—Me voy esta noche.

			Eso captó mi atención.

			—Espera, ¿os vais hoy los dos?

			—Sí.

			—¿Cuánto tiempo estaréis fuera?

			—Tengo que estar en Seattle mañana a primera hora —contestó—. Y después en Chicago la semana siguiente. Estaré fuera por lo menos dos semanas, puede que más. 

			

			Dio un trago largo al café, como si no me acabara de soltar una bomba.

			—Pero papá estará fuera todavía más tiempo, ¿no?

			Por lo general, mis padres procuraban cuadrar sus viajes de trabajo para que al menos uno de ellos se quedara en casa conmigo y hacía bastante que no coincidían como ahora. Intenté recordar la última vez que tanto mi madre como mi padre estuvieron fuera de casa. Debió de ser antes de que falleciera mi abuela, porque recuerdo quedarme con ella algunos días un invierno, igual el primer año de instituto. De cualquier modo, estaba segura de que mis padres nunca habían desaparecido durante tanto tiempo a la vez. Ahora que estaba en el último año, me preguntaba si me dejarían quedarme en casa sola. 

			—Sé que no es lo ideal —siguió diciendo mi madre—, pero tu padre se niega a cambiar sus planes y mi jefe me ha dejado claro lo importante que es este viaje cuando me ha llamado esta mañana.

			Desconecté cuando empezó a explicar con todo tipo de detalle por qué su presencia en Seattle, o dondequiera que fuera, resultaba tan crucial. Trabaja de comercial en una empresa tecnológica, así que no podía tratarse, ni mucho menos, de una cuestión de vida o muerte. Pero, para mis padres, los dos, su trabajo era aún más importante que eso.

			Ese pensamiento me hizo desviar la atención a la pobre criaturilla que yacía en el suelo a unos metros. Si todavía hubiera estado con nosotros, oyendo a mi madre hablar sobre fomentar relaciones sólidas con los clientes, lo más probable es que de todas formas se hubiera muerto de aburrimiento. Yo no estaba lo que se dice concentrada en lo que me estaba contando, pero siguió con su conversación unilateral, completamente ajena a todo. Tras un rato, por lo visto pasó de hablar de crear confianza entre las partes interesadas a algo sobre que confiaba en mí para acabar mi redacción para la universidad mientras estaba fuera. Lo cierto es que era impresionante cómo podía llevar casi cualquier conversación de vuelta al tema de mi falta de planes para el futuro.

			—¿Qué hay del ratón? —le dije, interrumpiéndola.

			—¿Qué pasa con él?

			Le señalé con la mano, por si mi madre se hubiera olvidado de que todavía estaba allí tirado.

			—¿Qué vamos a hacer con él?

			—Lo tiraré a la basura cuando terminemos.

			—¿A la basura?

			A mi madre le irritó mi sorpresa.

			—Bueno, no le vamos a organizar un funeral en el patio, Paige. Ya no tienes cinco años.

			—Pero…

			—Sin peros. Eso no me preocupa. —Me chasqueó los dedos para asegurarse de que le prestaba toda la atención—. Lo que me preocupa son tus solicitudes para la universidad. Sé que no has trabajado en ellas. Y tienes la reunión con la orientadora profesional la semana que viene. Ahora, como es obvio, no voy a estar por aquí para controlarte, pero espero que hayas redactado todas las solicitudes antes de la reunión para que puedas llevarlas y te aconsejen. 

			—Pero… —intenté protestar de nuevo, pero esta vez me cortó incluso más rápido.

			—¿Qué he dicho sobre los «peros»? Esto es importante, Paige. Tu futuro es importante. Has estado posponiendo esto durante meses y, aunque no voy a estar aquí, me niego a que evites el tema un segundo más.

			Sabía que no podía decir nada para ganar la discusión. Tenía razón. No sobre el ratón. Él sí se merecía un funeral en el patio. Pero había estado retrasando lo de las solicitudes para la universidad y evitando los intentos de mi madre de hablarme sobre mis planes universitarios. O, mejor dicho, sobre sus planes para mí. Le dolía que no tuviera toda mi vida planeada, como ella. Pero cuanto más me presionaba, más quería dejar de estudiar y unirme a un circo.

			

			—Así que asegúrate de meter en la maleta esas guías de admisión a la universidad que te conseguí, además de todos tus libros y deberes…

			—¿A qué te refieres con «maleta»?

			Mi madre me observó por encima de las gafas. 

			—No creerías que te iba a dejar quedarte sola en casa durante dos semanas, ¿no? No, lo he arreglado para que te quedes con esa amiga tuya…

			Debería haber supuesto que estaba siendo demasiado optimista sobre lo de tener la casa para mi sola.

			—¿Te refieres a Bonnie?

			—¿Esa con un recién nacido en casa? No, de ninguna manera podrías hacer los deberes con todo ese ruido. Tu otra amiga. La que tiene nombre de color. Coral… Esmeralda… Celeste… —Meneó la cabeza, dándose por vencida—. No sé. Siempre vas a cenar a su casa los domingos.

			—¿Gray? —solté sin aliento—. ¿Grayson Darling?

			—Eso es. Pensaba que se llamaba Gris.

			Abrí la boca sorprendida.

			—Mamá, sabes que Gray es un chico, ¿no?

			—Eh, sí, sí, claro que lo sé. El chiquitín con el que solías pasarte todo el día correteando por el barrio.

			Ahora mismo Grayson no tenía nada de chiquitín, pero eso no era el tipo de cosas de las que mi madre se daba cuenta. Al parecer, tampoco era consciente de que Gray tenía una reputación pésima. Estaba del todo injustificada, pero nada le gustaba más a la gente de Ransom que difundir rumores sobre Grayson y sus hermanos: los infames diabólicos Darling.

			Desde luego, cuando ganaban un partido de hockey todo el mundo besaba el suelo por el que estos tres chicos patinaban, pero lo habitual es que lo hicieran desde la distancia. Había visto a desconocidos cruzar la calle para evitar encontrarse con Reed, Grayson y Parker. Incluso había visto a gente levantarse y salir de la cafetería del barrio solo porque ellos entraban. No creía que hubiera muchas personas que enviaran por voluntad propia a su hija a dormir a la madriguera de los diabólicos Darling. Suponía que era una de las ventajas de tener unos padres demasiado ocupados con el trabajo como para preocuparse de los cotilleos de la ciudad.

			—Sabes que ha crecido, ¿no?

			Me echó una mirada irónica.

			—Soy consciente.

			—Y tiene dos hermanos. ¿De verdad me vas a dejar quedarme en una casa llena de chicos?

			—Cuando hablé con su madre sugirió que te quedaras en la habitación de su hermana. Pero no veo por qué iba a ser eso un problema. Tampoco es que los chicos y las citas y esas cosas te vuelvan loca…

			Por lo visto, incluso mi madre sabía que mi vida amorosa era un desastre. Aunque no estaba equivocada. ¿Cómo me iba a volver loca por los chicos cuando ni uno solo se volvía loco por mí?

			—Mira, Paige, esa familia no era mi primera opción —añadió—. Pero la abuela ya no está y este viaje ha surgido a última hora, así que no tenía mucha más elección. Hemos tenido suerte de que la señora Darling estuviera encantada de que fueras a su casa.

			

			Ah, ahí está la verdad. Los Darling eran su única opción. Pero a mi madre le preocupaba más su viaje que dónde iba a vivir su hija las dos próximas semanas. De nuevo, no sabía por qué me sorprendía.

			De todas formas, solo pensar en la cálida bienvenida que me ofrecería la familia Darling me hizo sonreír. Sabía que Amy me daría un gran abrazo en cuanto llegara y que Danny me recibiría con los brazos abiertos. A Cammie no le iba a entusiasmar la idea de compartir su habitación, pero Reed estaría feliz de verme, Parker seguro que hacía alguna broma y Grayson, por supuesto, apenas esbozaría una sonrisa. Aun así, su reacción era la que más ganas tenía de ver cuando apareciera allí con la maleta. 

			—Le dije a la señora Darling que llegarías a las tres, así que más te vale ir a preparar las cosas. —Mamá se detuvo y torció el gesto cuando clavó la mirada en mi ropa—: ¿Vas a ir así vestida?

			Bajé la cabeza para contemplar la falda con lunares rosas y la blusa amarilla que llevaba puestas. No entendía qué le desconcertaba a mi madre. Puede que fuera un poco chillón, pero esa mañana me sentía feliz y quería que mi ropa lo reflejara. Al menos, así había sido hasta que alguien murió en la cocina. Ahora me preguntaba si no debería ir toda de negro.

			—Solo son una falda y un top, mamá.

			—Parece como si te encargaras del entretenimiento en una fiesta de cumpleaños infantil.

			—Bueno, tenía previsto hablar con la orientadora profesional sobre echar mi solicitud para la universidad de payasos.

			Me di cuenta de que mi broma había tocado una fibra sensible y me gané otro sermón.

			—Sé educada en casa de los Darling. Haz los deberes. Friega los platos. Por favor, redacta tus solicitudes y no faltes a la reunión. No me puedo permitir acortar este viaje de trabajo y volver antes. Confío en ti, Paige.

			Me resistí a la tentación de echar más leña al fuego con otra réplica ingeniosa y en vez de eso decidí ir a lo seguro y darle a mi madre la respuesta que quería escuchar:

			—No tienes nada de lo que preocuparte, mamá. Te lo prometo.

			Hizo una mueca, como si no estuviera segura de si creerme o no. Pero luego asintió con firmeza.

			—Bien. Te lo agradezco. De todas formas, te llamaré para ver cómo va todo. —No tenía claro si era una promesa o una amenaza—. Y ahora vete a hacer la maleta. —Me acompañó hasta la puerta de la cocina—. No querrás llegar tarde.

			Estaba un poco aturdida cuando salí de la habitación. Después de la tragedia del ratón y del repentino anuncio de que mi madre también se iba de viaje, me parecía como si me hubiera resbalado en el hielo y me hubiera dado un golpe en la cabeza, y ahora el mundo me parecía un poco desajustado. Tenía mucho que asimilar, pero por lo menos ya estaba empezando a superar la sorpresa inicial. Y, para ser sincera, cuanto más pensaba en ir a casa de los Darling, más me parecía que me iba de vacaciones. Bueno, lo que yo creía que serían unas vacaciones. Porque, como mis padres nunca dejaban de trabajar, lo más cerca que había estado de disfrutar unas fue acompañar a Grayson y su familia durante una semana a la casa del lago de su tío un verano cuando estábamos en secundaria. Y aquello no había salido como yo esperaba. El primer día me había caído sobre una hiedra venenosa y Grayson, como el atento idiota que era, decidió que no me dejaría sufriendo sola y también se tiró encima de la hiedra. Nos pasamos toda la semana con picores y echándonos crema.

			

			Estaba subiendo por las escaleras cuando mi madre me llamó:

			—¿Paige?

			Me dio miedo que todavía le quedara algo por decirme después de haberme echado ya varias broncas y sermones. Miré por encima de la barandilla justo cuando asomó la cabeza por el pasillo.

			—¿Algo más, mamá?

			—Sí. Por el amor de Dios, no cocines para los Darling mientras estés en su casa. Acabo de echar el ratón a la basura y estaba rodeado de migas de esos muffins espantosos que hiciste ayer.

			—¿Muffins espantosos? —Di un grito ahogado al darme cuenta—. ¿Crees que han matado al ratón?

			—Creo que me gustaría que los Darling sobrevivieran a tu estancia en su casa.

			—Pero los muffins no pueden estar tan malos. Los ha comido mucha gente y están bien.

			Me miró con una ceja levantada.

			—Eso cuéntaselo al ratón.

			Me quedé paralizada cuando mi madre volvió a la cocina. No había matado a ningún ser antes, por lo que sabía. Y de verdad que había creído que esos muffins estaban buenos. ¿En serio podrían haber sido tan incomibles como sugería mi madre? Todos los Diablos se habían acabado los suyos y habían hecho comentarios muy positivos. 

			¿Mentían? Seguro que no. A no ser que… ¿Y si les habían obligado?

			Solo había una persona con la capacidad para obligar a todo un equipo de hockey a comerse algo, a pesar de que supiera asqueroso, y esa persona era mi mejor amigo. Grayson Darling se había metido en un lío. Y, por desgracia para él, estaba a punto de mudarme a su casa.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			PAIGE

			—¡Eres un idiota, Grayson Darling!

			

			Estaba tirado medio dormido en su cama cuando llegué, así que agarré una almohada y le golpeé con ella. Ni siquiera se movió. Me arrancó el arma blanda y mullida de las manos. 

			—Hola a ti también —dijo con un bostezo.

			Había entrado por la puerta trasera. Todavía tenía el equipaje en el coche, pero solo porque no estaba segura de si aún quería meterlo en la casa. A pesar de los planes que mi madre tenía para mí mientras ella estuviera fuera, me estaba planteando buscar otra familia que me acogiera.

			Crucé los brazos bajo el pecho, pero mi gesto adusto solo pareció hacerle gracia cuando, con calma, añadió esa almohada a la que ya tenía bajo la cabeza. 

			—Ya sé que soy un idiota, pero ¿por qué me toca ser idiota hoy?

			Tenía el pelo castaño revuelto y llevaba puesto su habitual chándal gris, pero solo podía imaginarme cómo reaccionarían las chicas del instituto si estuvieran donde me encontraba yo: en la habitación de un diabólico Darling tirado en su cama medio dormido y despeinado. Ni me atrevía a pensar en cómo podrían reaccionar si supieran que iba a vivir con él durante las próximas dos semanas. 

			Puede que Reed fuera la cara visible de los Diablos de Ransom, pero a todas las chicas les atraía el magnetismo silencioso de Gray. Solía oírles decir lo guapo que era. Y también lo oscuro, misterioso y peligroso que les parecía. Por suerte, la mayoría tenía demasiado miedo como para acercarse a él, de lo contrario lo más probable es que le hubiera acosado una multitud cada día. A mí no me disuadían ni su belleza ni su diabólica reputación. En especial cuando tenía que ajustar cuentas con él. 

			—¡Los muffins que hice ayer estaban asquerosos y no me lo dijiste!

			Grayson evitó mirarme a los ojos cuando respondió: 

			—No sé muy bien de lo que hablas.

			—Hablo de cómo me he paseado hoy por toda la ciudad, ajena al hecho de que estaba repartiendo muffins envenenados.

			Agarré un boli de su escritorio y se lo lancé para remarcar lo que decía. Aunque no me estaba mirando, de alguna manera logró atraparlo en el aire. Eso solo hizo que me enfadara aún más con él. 

			—Sabía que quizá no supieran de maravilla, pero no creía que fueran letales. ¿Cómo pudiste no decírmelo? Pensaba que siempre éramos sinceros el uno con el otro. 

			—No eran letales.

			—¿Ah, no?

			—Yo estoy vivo, ¿no?

			—Pues el precioso ratoncillo que hemos encontrado hoy en mi cocina desde luego no lo está. 

			Parecía que le estaba costando no reírse, pero consiguió mantener la cara seria cuando siguió hablando:

			—Tu comida no ha matado al ratón. Debió de morir por causas naturales.

			—Tenía migas de muffin a su alrededor.

			—Bueno, ¿alguien le ha hecho la autopsia?

			—No tiene gracia, Gray.

			—Nunca bromeo sobre una masacre de ratones…

			Le miré con los ojos entornados. 

			—Igual debería quedarme con Bonnie —dije, fingiendo reflexionar—. Sé que su hermana recién nacida llora toda la noche. Pero creo que podría ser más fácil que esto.

			

			—¿Quedarte con Bonnie? —Gray se incorporó un poco en la cama—. ¿A qué te refieres?

			—Ah, ¿no te has enterado? Mis padres me han abandonado para irse de viaje de trabajo y me han dejado tirada con tu familia hasta que vuelvan.

			—¿Te quedas aquí?

			—Se supone, sí.

			—¿Cuánto tiempo?

			—Dos semanas.

			—¿Dos semanas?

			Si no hubiera estado tan volcada en mostrarme enfadada con él, me podría haber reído. Parecía que iba a sufrir una combustión espontánea ante tal perspectiva. Sabía que era mucho que asimilar, pero seguro que la idea de que yo viviera allí no era tan mala. 

			—No te preocupes, no tenía previsto robarte la cama ni acabarme tus cereales. Tu madre dijo que podía compartir la habitación con Cammie.

			—¿No estás de broma?

			—¿Te parece que me estoy riendo? —Le estaba costando mucho asumirlo. Si de verdad no me quería en su casa, quizá tendría que seguir adelante con mi amenaza y marcharme con Bonnie.

			—Tu madre ha debido de llamar a todos los otros padres de la ciudad.

			—Sí, lo más probable es que fuerais el último recurso —admití—. Pero, seamos sinceros, a mis padres en realidad no les importa dónde me quede mientras no afecte a su trabajo. 

			Gray me miró con lástima y de inmediato me arrepentí de mis palabras. Se suponía que estaba enfadada con él, no buscaba su compasión, así que añadí con rapidez:

			—Pero, como te he dicho, sigo considerando mis opciones. Seguro que los padres de Bonnie me aceptarían…

			Empecé a acercarme a la puerta, pero no llegué muy lejos. En un segundo, Gray había saltado desde la cama y me había agarrado la mano. Al parecer, no estaba tan adormilado después de todo. 

			—No, espera. —Sonaba un poco más alterado de lo que habría esperado. Mientras hablaba, miró hacia abajo, al punto donde sostenía mi mano en la suya. Como si le sorprendiera su propia decisión de tenderme la mano, deprisa pero con delicadeza retiró la suya, rozándome un poco los dedos al hacerlo.

			—Eh, me refiero a que no puedes irte.

			—¿Por qué no? —pregunté.

			—Tu madre quería que te quedaras aquí. Deberíamos cumplir sus deseos. Sé que estás enfadada conmigo, pero no tomemos decisiones precipitadas solo por un pequeño malentendido sobre unos muffins.

			—Eh, ¿desde cuándo te preocupas por cumplir los deseos de mi madre? No se trata de un simple malentendido y no me puedes retener como rehén. 

			El gesto serio de Gray se relajó un poco y el brillo volvió a sus ojos. Apoyó con calma el hombro en el marco de la puerta y la urgencia que había mostrado hacía unos segundos se había desvanecido. 

			—Claro que puedo. Eres tan pequeñita que sería bastante sencillo.

			Solté un bufido.

			—No soy tan pequeña. 

			

			—Sí que lo eres. Pero creo que ambos sabemos que no hará falta que te retenga. Necesitas dormir.

			—¿Qué?

			—Necesitas dormir como yo necesito comer y no vas a pegar ojo en casa de Bonnie con ese bebé llorando toda la noche.

			—Podría ponerme tapones…

			—Puede. Pero ¿Bonnie tiene en su habitación un almacén secreto de chucherías que te deja saquear cada vez que la visitas?

			—Bueno, no…

			Debió notar que estaba ganando la discusión, porque sus ojos brillaron triunfantes. 

			—Entonces está decidido. Iré a por tu equipaje. —Gray salió hacia el pasillo sin esperar mi respuesta. Parecía tan satisfecho consigo mismo que, la verdad, no me habría sorprendido si hubiera empezado a tararear. 

			A veces ser la mejor amiga de Grayson era como serlo de un muro de ladrillo. Fuerte, de fiar y perfecto si te hacía falta algo sólido en lo que apoyarte. Pero también del todo inamovible y testarudo. 

			Le seguí hasta mi coche, pero cuando llegué a la entrada, él ya volvía hacia la casa cargando con mis bolsas en los brazos. Aunque hice todo lo posible, me había costado meter pocas cosas, así que parecía que las bolsas estaban a punto de reventar.

			—¿Qué traes aquí?

			—Cosas…

			—¿Cosas? Como ¿qué? No me digas que has metido toda tu colección de globos de nieve.

			—Claro que no he metido mi colección de globos de nieve. —Eso era ridículo. Tenía demasiados y eran demasiado delicados como para meterlos en una bolsa—. Y no te rías de mí. Los globos de nieve son supergeniales. 

			—Súper. —No tenía ni idea de cómo mantenía la cara tan seria. 

			Sabía muy bien lo poco que molaban mis globos de nieve, pero llevaba años coleccionándolos con mi madre. Solía comprarme uno nuevo cada vez que se iba de viaje por trabajo, pero hacía mucho tiempo de la última vez que se había acordado o molestado por traer uno a casa. Ahora estaban acumulando polvo en la estantería de mi habitación. Sabía que era una tontería conservarlos, pero me gustaba lo bonitos que eran.

			Gray murmuró algo más sobre lo que pesaban mis bolsas e hice ademán de ayudarle, pero apartó mi equipaje de golpe y con rapidez.

			—Ya puedo yo.

			Pasé de él e hice otro intento de ayudarle, y le arrebaté la mochila que estaba encima de todo. Me miró contrariado. Era como si de algún modo hubiera minado su hombría al asumir un poco de la carga. 

			—Me puedes dejar llevar la mochila. Tengo deberes que hacer —expliqué—. Hay que cumplir los deseos de mi madre, ¿no?

			Solo gruñó y cargó con mi equipaje hasta la casa.

			—¿Estás preparado para reconsiderar todo esto del secuestro? —dije tras él.

			—Todavía no —respondió—. Pero vuelve a preguntármelo más tarde…

			Sonreía para mis adentros mientras le seguía al interior de la casa. Quedarme allí iba a ser divertido. De todas formas, se me hacía un poco raro entrar en la casa, sabiendo que sería mi hogar durante el próximo par de semanas. Pero no en el mal sentido. Era raro porque ya me sentía mucho más a gusto allí de lo que me había sentido en mi casa nunca.

			

			Me encantaba todo lo relacionado con la casa de los Darling. Siempre era cálida y acogedora, y en invierno el padre de Grayson encendía a menudo la chimenea en el salón. El aroma del perfume floral de Amy flotaba en la entrada, e innumerables fotos familiares adornaban las paredes. Era una casa antigua, muy diferente a la nueva y llamativa urbanización de mis padres, y a mí me gustaba mucho más.

			Parecía como si todas las alfombras antiguas tuvieran historias que contar y las luces solían parpadear por culpa de la vieja instalación eléctrica que Danny seguía diciendo una y otra vez que iba a arreglar. El agua tardaba siglos en calentarse, las bisagras de las puertas chirriaban y el suelo crujía bajo los pies. Tenías que dar un golpe en un punto exacto de la tele para poder ver el canal de deportes y yo me tropezaba todo el rato con lo que los chicos dejaban tirado por ahí. Pero el lugar estaba lleno de vida, casi a rebosar de trastos y gente, y creo que era el caos de la casa lo que más me gustaba. 

			Gray había desaparecido hacia la planta de arriba para llevar mis cosas al dormitorio de Cammie, pero yo me dirigí a la cocina. No había mentido sobre lo de los deberes. Tenía que estudiar para un examen del día siguiente y había un millón de problemas de matemáticas con los que debía ponerme si quería terminarlos antes de que acabara el fin de semana.

			Cuando entré en la cocina, me encontré a Parker asaltando la nevera. Stanley, el dócil golden retriever de la familia, esperaba optimista a sus pies.

			—¿Dónde está Amy? —pregunté al tiempo que me sentaba a la encimera de la cocina y sacaba los libros. La madre de Grayson era una fuera de serie en matemáticas y quería aprovecharme de sus conocimientos. 

			—Haciendo la compra. —Parker cerró la puerta de la nevera, cargado de comida basura—. Teniendo en cuenta lo preocupada que estaba por asegurarse de que teníamos comida suficiente para ti, uno podía pensar que quien iba a venir a quedarse a casa era todo el equipo de hockey y no una chica humana diminuta.

			—Pero ¿qué es lo que pasa con los Darling? —murmuré entre dientes—. No soy tan pequeña.

			—Bueno, casi te puedo garantizar que no lo serás cuando mamá haya terminado contigo.

			—No veo la hora —dije con una leve mueca. Me unía a la cena familiar de los Darling casi todos los domingos. Y casi todos los domingos, sin excepción, acabábamos pidiendo comida a domicilio porque a Amy Darling siempre le ocurría alguna catástrofe en la cocina. No es que fuera una mala cocinera, no tan mala como yo al menos, pero era famosa porque los domingos por la noche intentaba preparar platos que estaban más allá de sus capacidades. Por lo menos ninguna criatura, humana o de otro tipo, había muerto por culpa de su comida. 

			—Y qué, ¿estás lista para tu fiesta de pijamas? —Parker soltó todo lo que llevaba para picar en la encimera y empezó a rebuscar en la despensa. Reed y Grayson solían acabar hartos de su hermano pequeño, pero yo tenía debilidad por Parker. Incluso aunque acostumbrara a meterse en problemas y hablara sin pensar, solía ser muy tierno conmigo.

			—¿Se le puede llamar fiesta de pijamas si va a ser más de una noche? —pregunté.

			—Depende.

			—¿De qué?

			—De si hay peleas de almohadas estando medio desnudos.

			Solté una carcajada incrédula. 

			—¿Esa es tu definición de fiesta de pijamas?

			—Creo que esa es la definición de fiesta de pijamas que haría cualquier tío.

			

			—Entonces, ten por seguro que no va a haber fiesta de pijamas.

			—Qué pena. —Parker no podía estar tan decepcionado, ya que me lanzó una sonrisa diabólica—. ¿Y dónde está Grayñón?

			—Arriba. Y por favor, no le llames así. No es gruñón. 

			—Puede que contigo no.

			—No es diferente cuando está conmigo que cuando está con cualquier otra persona.

			—Pfff. Vale, lo que tú digas.

			—Lo digo en serio. Solo porque alguien no sonría demasiado no significa que esté molesto. 

			—Sí que lo es si se trata de Grayson. 

			Por mucho que yo defendiera a Gray, la gente no solía estar de acuerdo conmigo, ni siquiera su hermano pequeño. Su naturaleza silenciosa solía hacer que se asumiera que era un gruñón o incluso que estaba enfadado. Para ser justos, por lo general estaba enfadado cuando Parker rondaba cerca. La verdad es que este sabía cómo sacar a Gray de sus casillas. 

			Parker no era el único que tenía una opinión equivocada de él. Debido al tamaño y la fuerza de Grayson, solían confundirlo con una persona bruta. Pero solo había que mirarle a los ojos para ver que tenía un alma de lo más bondadosa. Lo supe desde la primera vez que nos vimos, cuando teníamos siete años. Estábamos en la piscina municipal y le vi rescatando a una abeja del agua. La había sacado con mucha delicadeza y luego yo le ayudé a buscar un lugar seguro para esconderla entre los rosales. Entonces me quedó claro que Gray era alguien especial y que tendría suerte de que fuera mi amigo.

			¿Que a veces estaba de mal humor? Claro. Pero ¿quién no? Seguro que no ayudaban sus frecuentes dolores provocados por una antigua lesión de rodilla. Con los años, me había encargado a mí misma la misión de intentar que sonriera lo máximo posible, bueno, lo más cercano a una sonrisa que pudiera conseguir. No estaba del todo segura de que los labios de Gray fueran capaces de formar toda la curva hacia arriba.

			—Creo que eres la única persona que le soporta —siguió diciendo Parker—. Si no te casas con él, va a acabar viejo y solo.

			—No seas ridículo.

			—Tienes razón —asintió—. Es demasiado tarde, Grayson ya actúa como si tuviera ochenta años.

			—¡Parker!

			—¡Paige! —Me imitó antes de sonreír—. De verdad, ¿cuándo vas a sacarlo de su tristeza y salir con él de una vez?

			Negué con la cabeza.

			—No digas eso, por favor. Sabes que solo somos amigos.

			—¿Estás segura?

			Odiaba cuando la gente me preguntaba eso. Siempre hacía que me sonrojara, pero no por el motivo que todos creían. Grayson era todo lo que una chica pudiera buscar en un novio. Era dulce, fiel y amable. Pero era algo que me negaba incluso a considerar. Éramos amigos desde hacía muchísimo tiempo, se había convertido en la persona más importante de mi vida, mucho más que ningún amor pasajero de instituto. No quería que eso cambiara. 

			Además, sabía con certeza que él tampoco me había visto nunca de ese modo. Puede que Grayson fuera difícil de descifrar, pero de eso estaba segura. En todo el tiempo que habíamos pasado juntos, nunca había hecho nada que se pareciera lo más mínimo a tirarme los trastos y ni una sola vez se había fijado en mí. Le había visto emocionarse más por una buena chuleta que al verme a mí con ropa bonita o en bañador. De hecho, este mismo verano, me había echado un vistazo cuando estaba en biquini y se pasó todo el día en el lago intentando convencerme de que me pusiera de nuevo el vestido. No tenía claro cuál era el tipo de Grayson, ya que no era de los que alardeaban de ligar con las chicas. Solo sabía que no era yo.

			

			—Sí. Estoy segura. Solo amigos.

			Parker hizo una mueca para mostrar su desaprobación, pero yo cambié rápido de tema antes de que pudiera seguir.

			—¿Cabe la posibilidad de que seas un genio de las matemáticas en secreto y que hayas estado ocultando tu habilidad con el álgebra todo este tiempo?

			Parker bajó la mirada hacia el cuaderno que acababa de abrir.

			—Uf, no.

			—Entonces ¿no se te dan bien las mates?

			—Se me dan tan bien las mates como a ti el hockey.

			—¡Eh! —protesté—. No soy tan mala. 

			—La última vez que jugamos en el lago te escondiste detrás de Grayson todo el rato.

			—Una estrategia inteligente, en mi opinión. Os adoro, chicos, pero sabéis que os volvéis aterradores en cuanto ponéis un patín en el hielo, ¿no?

			Parker sonrió con orgullo.

			—Además —añadí—, quiero creer que compenso mi falta de habilidad en el hockey con conocimiento. La mayoría de las chicas del instituto van a los partidos solo para ver a los chicos. No diferencian un icing de un fuera de juego. 

			—Lo siento, Paige, eso no cuenta.

			—Claro que cuenta.

			—De cualquier modo, no puedo ayudarte con los deberes de álgebra. En lo referente a las matemáticas, no tengo ni habilidad ni conocimientos.

			—Mierda. —Me concentré en la página, pero al hacerlo la mano de Parker fue directa a mi mochila y sacó el trozo de papel de color rosa intenso que sobresalía por la parte superior de mi agenda.

			—¡Eh! —grité intentando recuperarlo.

			Pero Parker era demasiado rápido y ya se había movido hasta la otra punta de la cocina.

			—Bueno, bueno, bueno. ¿Qué tenemos aquí? —murmuraba mientras le perseguía.

			—Devuélvemelo, Parker. —Pero no me estaba escuchando. En vez de eso, leía la hoja con ansia.

			—¡Parker! —Cuando me acerqué a él, intenté quitarle la hoja, pero la levantó fuera de mi alcance y siguió leyendo. Era una pesadilla. Era la última persona que quería que viera la lista.

			—¿Qué es esto? —preguntó, echándome una miradita traviesa. Bajó la lista y por fin pude quitársela.

			—Nada.

			—Pues pareces muy enfadada por nada.

			—Bueno, es algo privado.

			—Ya no.

			Quizá Reed y Grayson tenían razón sobre Parker. Era lo peor.

			—A mí me parece algún tipo de lista… —continuó.

			—Sí, de la compra.

			—Si solo es de la compra, seguro que no te importará que la vuelva a ver.

			

			Me quejé mirando al techo.

			—No vas a dejarlo estar, ¿verdad?

			—Nop.

			—¿Ni siquiera si te lo pido por favor?

			—En especial si me lo pides por favor.

			Solté un suspiro. 

			—Bien. Tienes razón. Es una lista. Es mi lista de cosas por hacer en el último año de instituto. —Parecía confundido así que traté de explicárselo—. Ya sabes, las cosas que quiero hacer antes de graduarme. 

			—Sí, sí, lo pillo —respondió—. Lo que no pillo es por qué he leído «tejer» y «bailes de salón» en la lista.

			La verdad es que no quería explicarle a Parker los motivos por los que esa lista existía. No necesitaba saber que la había empezado para buscar mi verdadera pasión y así demostrarles a mis padres que había algo más en la vida que conseguir un aburrido trabajo de oficina y ascender en la escalera empresarial. En algún momento, la lista se había ampliado para incluir todo tipo de cosas que sentía que debía probar antes de acabar el instituto. Decidí explicarle a Parker la versión corta de la historia.

			—Porque nunca he hecho nada de eso antes y quería probarlo —dije—. Y lo de «tejer» ya lo he tachado de la lista. ¿No te acuerdas de las manoplas que te regalé cuando empezó el invierno?

			—Ah, sí. Me preguntaba por qué me las diste. —Hizo una breve pausa, pero luego me volvió a quitar el papel e ignoró todas mis quejas mientras la leía.

			—¿«Yoga»? —farfulló—. ¿Y «repostería»? ¿Por eso hiciste esos muffins?

			—Sí. —Parecía confundido, pero yo no entendía por qué—. ¿Te supone algún problema?

			Levantó la mirada hacia mí como si, de algún modo, le hubiera decepcionado. 

			—El problema, Paige, es que si esto es de verdad una lista de cosas por hacer el último año de instituto, entonces «repostería» no debería estar ahí. Como mucho, deberías intentar hacer muffins de maría.

			Claro que ese era el consejo de Parker.

			—Lo digo en serio —siguió diciendo—. Esta es la lista de cosas por hacer con peor pinta que he visto en mi… espera, ¿qué es esto?… —Su voz se desvaneció cuando clavó la mirada en algo hacia el final de la lista. Cuando me miró de nuevo, estaba atónito—. ¿«Mi primer beso»?

			—Oh, no. —Había encontrado la última entrada, una que en efecto todavía no había tachado. Me había olvidado de que estaba allí, lo más seguro que porque había perdido toda esperanza de poder quitarla de la lista—. Por favor, olvida que acabas de leer eso.

			—Paige, ¿cómo narices es posible que nunca hayas besado a nadie?

			Quería esconderme debajo de la mesa, ponerme en posición fetal y morir. Por desgracia, la sonrisita burlona de Parker me dejó claro que me vacilaría con eso hasta el infinito y más allá. 

			—No lo sé —protesté—. Supongo que no me he puesto a ello.

			—¿Que no te has puesto a ello? No es hacer los deberes, Paige. —Meneó la cabeza como si no pudiera estar más decepcionado conmigo—. ¿Sabe Grayson lo de tus labios vírgenes?

			—Madre mía. —Enterré la cabeza en las manos, con las mejillas ardiendo.

			—¿Lo sabe o no? —siguió diciendo Parker, sin inmutarse lo más mínimo al ver que me estaba consumiendo allí mismo.

			—No —respondí—. No veo por qué iba a ser asunto de Grayson.

			

			—Porque todo lo que tiene que ver contigo es asunto de Grayson.

			—Lo que tú digas. —Por fin dejé caer las manos—. Por favor, no se lo cuentes. Ni a nadie, ya que estamos. 

			—Creo que tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo que andar cotilleando sobre ti. Pero de verdad que tienes que solucionar eso. —Me señaló los labios con una mano y los miró con cara de desagrado—. Y rápido. No puedes terminar el instituto sin que te hayan besado.

			—Ya. Soy consciente. Por eso está en la lista.

			Parker arrugó la nariz hacia el trozo de papel rosa que todavía tenía en la mano.

			—Así que… ¿cómo lo solucionamos?

			—¿Solucionamos? Nosotros no vamos a hacer nada. No necesito tu ayuda, Parker.

			Su respuesta fue sostener la lista frente a mi cara y señalar la última entrada.

			—Claro que la necesitas. De lo contrario habrías tachado esto hace muchísimo tiempo. —Al parecer, iba a escuchar el consejo de Parker tanto si quería como si no.

			—No es tan fácil…

			—Pues debería. Estás bastante buena. Solo tienes que elegir a un tío y plantarle un beso.

			Creo que Parker intentaba ser amable, a su estilo, pero solo estaba consiguiendo que me sintiera más humillada.

			—¿Crees que no he intentado eso ya?

			—Si lo hubieras intentado de verdad, esto no estaría en la lista —contestó—. En serio, Paige. Escribirlo en un trozo de papel no cuenta como intentarlo. Puedes poner cebo en el anzuelo, pero si no lo metes al agua, nunca vas a pescar nada. 

			—Mi anzuelo ha estado en el agua.

			—¿Ah, sí?

			Levanté las manos. 

			—Puede que a los peces no les guste este tipo de cebo.

			—Eres la chica más encantadora que conozco, Paige. Si pescaras como hay que hacerlo, los chicos picarían.

			Me sonrojé con su cumplido. Por lo menos, creo que era un cumplido. Al auténtico estilo de Parker, quien, de algún modo, conseguía que sonara tierno y grosero al mismo tiempo.

			Solté un fuerte suspiro al pensar en lo que había dicho. Podía pensar que yo era encantadora, pero no estaba segura de que eso sirviera de algo. Nadie quería besar a otra persona solo por ser encantadora. Necesitaba algo más que eso. 

			—Entonces ¿cómo sugieres que pesque «como hay que hacerlo»? —pregunté—. Porque a veces parece como si tuviera integrado algún tipo de repelente de chicos. En cuanto uno se me acerca y creo que podría llegar a gustarle, desaparece. Puf. Se fue. 

			Parker levantó una ceja. 

			—¿Repelente de chicos integrado?

			—Sí. —Me crucé de brazos—. Eso existe.

			—Claro, seguro que sí. Pero no creo que sea tu problema.

			—¿No?

			—Por decirlo de alguna manera, te sugiero que empieces por buscar peces que no se asusten con facilidad…

			Sacudí la cabeza.

			—¿Qué se supone que significa eso?

			Se encogió de hombros.

			

			—Parker…

			—Venga ya, Paige. No te puede sorprender que todos los peces se escondan entre las rocas cuando tú te sientas al lado de un enorme oso grizzly. 

			Parpadeé mientras intentaba adivinar de qué narices estaba hablando. Estaba llevando la analogía de los peces demasiado lejos.

			—¿Como una metáfora? Mi personalidad es el oso o…

			—¡Grayson! ¡Grayson es el oso! —gritó—. Mira mal a cualquier tío que se acerque a un radio de tres metros de ti. 

			Se me paró el corazón.

			—¿Qué?

			—Tu mejor amigo da miedo. El otro día pusieron lechuga en vez de carne en su bocadillo y la mirada que llevaba cuando fue a quejarse hizo que la señora del almuerzo se fuera llorando a casa. ¿Por qué otro motivo iba a evitar cualquier tío a una chica como tú?

			—Ya sabes cómo se pone Grayson con la comida… —murmuré.

			Parker me miró como si yo no estuviera entendiéndole. 

			Sin duda exageraba. Intenté recordar a Grayson mirando mal a algún chico por mí. Pero era complicado acordarse de algún incidente en concreto. Grayson se pasaba casi toda la vida con el ceño fruncido. Aun así seguía negándome a creer a Parker. Grayson solo quería lo mejor para mí. Estaba segura de que si en algún momento había asustado a algún chico, solo era otro buen ejemplo de con cuánta facilidad malinterpretaba la gente a Grayson.

			—No sé, Parker. Me parece una tontería. Nunca haría algo así a propósito.

			—No he dicho que lo haga a propósito. Créeme, no le hace falta. 

			Abrí y cerré la boca varias veces mientras intentaba descubrir cómo seguir debatiendo con él. Pero no sabía qué más decir. Tal vez Parker tuviera razón. ¿El motivo por el que nunca me hubieran besado podría ser que siempre estaba con el oso más aterrador del instituto?

			Intenté pensar en todas las veces en las que mi repelente natural de chicos había hecho acto de presencia. Estaba Jon Spencer, en primero, que me dejó plantada sin más en la que habría sido mi primera cita. El año pasado, cuando estaba jugando a la botella, Justin Chen se negó a besarme cuando le tocó a él. Justo este verano, en una fiesta, había estado bailando con Drew Moskowitz y podría jurar que quería besarme, pero de pronto dijo que se había pasado su hora de volver a casa y que se tenía que ir. ¡Eran solo las siete de la tarde! No era de extrañar que hubiera perdido la esperanza de que me dieran mi primer beso después de todos esos traumas. 

			—Ya he vuelto —dijo Amy desde la parte delantera de la casa—. Espero que tengáis hambre. Voy a hacer pad thai.

			Grayson entró en la cocina mientras su madre hablaba, llevando varias bolsas de la compra. Se estremeció al escucharla. 

			—Suena complicado. ¿Acaso mamá sabe lo que es el pad thai?

			—Estamos a punto de descubrirlo —dijo Parker con una mueca.

			Me reí en bajito de los dos, aunque todavía estaba distraída por mi conversación con Parker. ¿De verdad era Grayson el motivo por el que nadie me había besado? ¿Por el que los chicos nunca me pedían una cita? ¿Por el que literalmente salían corriendo en dirección contraria cuando me atrevía a acercarme? Siempre había supuesto que me pasaba algo malo. Pero ¿mi mayor problema era a quién había elegido como mejor amigo?

			Parker se inclinó hacia mí y bajó la voz al tiempo que me devolvía mi preciada lista rosa. 

			—Solo piensa en lo que te he dicho. —Me mostró una sonrisa de aliento antes de salir de la habitación, dejando un rastro de preguntas sin respuesta y de incertidumbre tras él. 

			

			—¿De qué iba eso? —preguntó Grayson mientras yo miraba a su hermano pequeño.

			Enseguida metí la lista otra vez en mi agenda antes de que Grayson pudiera verla. Ya era bastante malo que Parker hubiera visto su contenido. 

			—Solo me ayudaba con los deberes de álgebra.

			—¿En serio? ¿Parker? ¿Álgebra?

			—Sí, a veces puede ser útil, ya sabes.

			Grayson resopló escéptico. 

			—¿Y era una de esas veces?

			—Todavía no estoy segura. —La verdad es que me había dejado con un montón de cosas en las que pensar. Casi había dado por perdido lo de que me besaran por primera vez antes de que acabara el año. Pero Parker hizo que sonara factible. Quizá hasta fácil. Quizá no debería haberme rendido tan rápido. Quizá solo tenía que esforzarme un poco más. Y, si Parker tenía razón, lo primero que debía hacer era tener una charla incómoda con mi mejor amigo. 
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